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FORMULAS

EL MAL HUMOR

Lo QUE NO PROCEDE es el concre­
tarse a las usuales fuentes y

fórmulas de condena inmediata:
"Esa huelga es injusta, porque n~e

molesta.. y porque,' siendo una
huelga, va contra el orden. e.sta~l~­

cido." "Ese escándalo es mJustlf1­
cado, porque me fastidia ... y P?r­
que es un escándalo." "¡Debetlan
meter en la cárcel a esos alborotad~­

res sin respeto para la gentepacI­
fica !"

EL DE LA JUSTICIA verdadera no
es un camino fácil, y su consu­

maciÓn exige a menudo -si no,. por
supuesto, la violencia innecesana­
una comprensión generosa y la apo~­

tación de pequeños y grandes sacn­
ficios solidarios de parte de la. co­
munidad entera. Con el solo ciego
mal humor mis estimados lectores,, ., ..
nunca llegaremos a nmgun SltlO.

-J. G. T.

termina, y de su posible rem,edjo
radical. Si de una lucha atendible"
bien que exagerada en su defensa,
habrá que reconocerlo así -como
lo ha hecho la máxima autoridad
universitaria-, llamando las cosas
por sus nombres, sin eufemismos
conformistas ni falsificaciones de­
magógicas.
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FERIA
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LA

COMODIDAD Y JUSTICIA

SERENIDAD
INDISPENSABLE

No QUISIERA prejuzgar, en tan
breve espacio, de razones o

sinrazones. Sencillamente me pare­
ce indispensable considerar con se­
renidad un problema que dista de
ser superficial, y cuyos orígen~s no
deber'ían tampoco atribuirse -se­
gún es de cajón, sin un previo aná­
lisis- a la "agitación roja" o al es­
cueto y punible desahogo insano.

L A COMODIDAD es un valor apre­
ciable, y apreciable es, asimis­

mo el derecho a no sufrir trastornos
en ella. Muy mayormente lo es, sin
embargo, la justicia. El hecho ~e

que varios miles de jóvenes se deCI­
dan, en espontánea tentativa:.. a un.a
ostentación pública de tamanas di­
mensiones, lo menos que puede pro­
vocar es nuestra desapasionada re­
flexión. No es admisible disponer
de un acontecimiento como éste con
las habituales frases hechas, ni con
la ira mecánica por nuestros even­
tuales perjuicios. ¿Qué ~ay' en el
fondo detúdo esto? ¿Que circuns­
tancias explican el unánime males­
tar estudiantil? He aquí las pregun­
tas que se impoQen. Mas ellas no
han de ser "resueltas" a la ligera,
sino con la cabeza bien fría y la
comprensión abierta.

SINTOMA O CAUSA

SI SE TRATA de un sínto~a, urge,
mejor que la represaha de fac­

to, la búsqueda del mal que lo de-

EL MOVIMIENTO
ESTUDIANTIL

cional. La masa es la masa, y, en
cuanto, tal, suscita abusivos impul­
sos, inconcebibles dentro de los con­
fines de la personalidad individual;
abusos que tienen que ser reproba-
dos y lamentados. Pero ¿es una re-REBELDES, GRATUIT,os, irresponsa- cíproca miopía la forma adecuada

bIes provocadores. De estasuer- ,de apreciar las situaciones que des­
te y de ~ien otras maneras sim.ilares , encadenan una protesta colectiva,
han sido calificados los estudIantes sea ésta la que fuere? ¿ Será la in­
universitarios, en ocasión de su re- comprensión simplista el único cri­
ciente movimiento contra los vicios terio aplicable a dicha protesta?
menos ,tolerables y más tolerados
del transporte urbano. Ello es, has­
ta cierto punto, explicable. Cada ha­
bitante de 'la ciudad de México,
enemigo automático de cu~nto si&"­
nifique agravio a su comodidad pn­
vada, responde con hostilidad a l.a
coacción que suspende el cumph­
miento -,-por lo demás perfecta­
mente legítimo-- de su rutina co­
tidiana. No sin motivo, censura un
impedimento que no entiende, que
a sus ojos sólo procura trastornos
y cuya naturaleza y objeti~os n~ ~e

detiene a considerar. PreClsa enJUl­
ciar sin embargo, la voluntad de
acudir a los epítetos familiares an­
tes que a la ponderación inteligente.
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EXCESOS LAMENTABLES,
PERO ...

N,o NIEGO que en muchos casos
, -y desde luego, fuerza es re­

conocerlo con pena, en el presente-o
los estudiantes, al sentirse protegi­
dos por su propia mu~titud, ~ue~en

excederse, perder de vista la mdlg­
nación primitiva, y descend~r .a la
violencia pura, al mero tumulto Irra-


